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El ataque satánico del Evangelio
por Michael Penfold

El reverendo Andrés Edwards estaba lleno de gozo 
cuando en un campamento para jóvenes en Devon, 
Inglaterra, en 1972, su lloroso hijo de seis años 

Jonatán “pidió a Jesús entrar en su corazón”. Veinte años 
más tarde el joven Edwards ya era un campeón internacional 
y hasta mundial en el salto triple y desplegaba su cristiandad 
dondequiera. Tales eran sus convicciones acerca de no 
competir en el Día del Señor que en 1991 él se retiró del 
Campeonato Mundial en Tokio. 

Cuando el multigalardonado Edwards se jubiló del deporte 
profesional en 2003 ya era uno de los más prominentes 
“cristianos renacidos” en Gran Bretaña. Fue contratado 
como actor principal en un documental de televisión sobre 
la vida del apóstol Pablo y también para un papel en la 
producción dominical más importante de la BBC Songs 
of Praise (Cantos de Alabanza). Era una “figura heroica” 
evangélica que todo cristiano podía admirar.

Entonces cayó la bomba. En una entrevista con The London 
Times, el 27 de junio de 2007, Edwards anunció que todo 
había sido un gran error; que su conversión no había 
sido más que un autoengaño; que su sensación interna 
de la presencia de Dios era ficticia; que la Biblia no era 
literalmente verídica; y que, habiéndose despedido de su 
deporte como un evangélico de pura cepa, él era ahora un 
ateo.

¿Esta retracción de alto perfil fue un caso aislado para ser 
descartado como simplemente “una de esa cosas”? No 
lo creo. Este y otros escenarios similares, aunque menos 

dramáticos, se escenifican decenas de miles de veces cada 
año en el mundo cuando multitudes de adolescentes y 
adultos abandonan “la fe” de su niñez y se van al mundo. 
¿Quizás, entonces, sea sencillamente un caso de nuestra 
cultura cada vez más pecaminosa y opresiva que produce 
más y más cristianos incumplidos? No. Donde hay 
desobediencia continua, habitual y adrede a la Palabra de 
Dios no puede existir confianza de la salvación. Dice la Biblia: 
“Si decimos que tenemos comunión con Él, y andamos en 
tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad”, 1 Juan 1.7. 
También, dijo el Señor Jesús: “Si vosotros permaneciereis 
en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos”, Juan 
8.31. 

La raíz del problema detrás del “fenómeno Edwards” es que 
Satanás ha corrompido tan exitosa y sutilmente el mensaje 
del evangelio bíblico que por esto está dejando de producir 
conversiones legítimas y duraderas. Para decirlo sin rodeo, 
el error en la evangelización hoy en día, con su apatía hacia 
la doctrina sana, su compromiso con el mundo y, en general, 
su falta de seriedad en las cosas espirituales, es que una 
gran parte de sus adeptos sencillamente no son salvos. 
Son producto de un evangelio falsificado, distorsionado y 
dañado. Posiblemente hayan sido engañados a pensar que 
han aceptado a Cristo como su Salvador, pero claramente 
sus vidas manifiestan que lo han rechazado como su Señor. 
Dicen, pero no hacen. Pero la Biblia advierte que aun 
cuando un hombre dijere que tiene fe, su fe es vana si él no 
tiene obras, Santiago 2.14, 26.
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Un Guardia de Honor de la Caballería  
Londinense tocando la trompeta heráldica

El método bajo ataque
El ataque satánico al evangelio ha venido en dos formas 
primordiales. Él ha atacado al mensaje mismo y también 
el método de su presentación. Trataremos primeramente 
el segundo. La predicación es el método principal que Dios 
ha dado para la divulgación del evangelio, Marcos 16.15, 
Tito 1.3. Aunque los expertos en relaciones públicas nos 
dicen que el mero hablar está de último en efectividad en 
términos de comprensión y retención del auditorio, toda la 
evangelización en el Nuevo Testamento fue realizada usando 
palabras racionales dirigidas a la mente consciente, y esto 
no obstante que el ambiente estaba empapado por el drama 
de la cultura greco-romana del primer siglo. 

El método de “heraldar” públicamente sin complemento 
fue practicado por Juan el Bautista, Mateo 3.1; el Señor 
Jesucristo, Mateo 4.17; los apóstoles, Mateo 10.7; Felipe, 
Hechos 8.5; y Pablo, Hechos 9.20. En realidad Pablo se llamó 
a sí mismo un heraldo público, 1 Timoteo 2.7, 2 Timoteo 
1.11. Hoy día, ante los llamados que complementemos 
nuestra predicación con (o que la abandonemos a favor de) 
el drama, la comedia, los conciertos, las películas, la mímica, 
los payasos y títeres y el rock cristiano, la Biblia pregunta 
de manera pertinente: “¿Cómo oirán sin haber quien los 
predique?”, literalmente, sin que uno heralde el evangelio 
públicamente, Romanos 10.14.

Reflexionar sobre este asunto nos ayudará a identificar 
nuestro “blanco” ¿A qué apuntamos cuando predicamos? 
¿El punto blando del pecador? ¿Sus emociones? ¿Su sentido 
de amor? No. Apuntamos a su mente racional. Es el intelecto 
del pecador que se ha vuelto vanidoso, su entendimiento 
oscurecido, su consciencia cauterizada, Efesios 4.17.18. 
Aunque el drama puede cautivar e influenciar, es un 
vehículo deficiente e inapropiado para el evangelio porque 
es en primer lugar entretenimiento.

A título de contraste, obsérvense las cualidades superiores 
de la proclamación directa al predicar el evangelio pública 
y sencillamente. • La autoridad de Dios está a la vista. El 
mensaje, la Palabra y la autoridad son suyos. • No está 
oscurecida por la música, el teatro, mucho escenario ni 
Power Point. • La actitud, el corazón y la mente de Dios 
quedan expresados directamente al oyente, con contacto 
visual. En el drama los actores hablan entre sí. • La 
mente racional y la consciencia están activas, desafiadas 
y persuadidas. Sí, puede haber lágrimas y temblor, pero 
serán el resultado de que la Palabra haya surtido efecto 
por el poder del Espíritu y no por las emociones excitadas 
por música y drama. • El tono es acertado. El evangelio 
trata de asuntos solemnes tales 
como el pecado, la salvación, 
el cielo, el infierno, la vida y la 
muerte. Solamente la predicación 
capta el tono debido y comunica 
apropiadamente el espíritu del 
mensaje.

En El Progreso del Peregrino por 
Juan Bunyan, Cristiano ve en la casa 
de Intérprete el cuadro de “una 
persona muy so-lemne” con “los 
ojos levantados al cielo, el mejor de 
libros en la mano, la ley de la verdad 
escrita sobre sus labios y el  
mundo a sus espaldas. Se veía como 

suplicando a los 

hom-bres y una corona de oro estaba suspendida encima de 
su cabeza”. ¡Oh, si levantara un ejército de hombres como 
éste!

Pablo rehusaba predicar con “palabras persuasivas de 
humana sabiduría”, 1 Corintios 2.1 al 4. Ni siquiera se valía 
de la retórica cautivadora y los argumentos intelectuales que 
dominaban los oradores de su tiempo. Si estuviera vivo hoy, 
¿cuánto menos hubiera tolerado diluir la predicación del 
evangelio con chistes, drama, rock y diversiones? 

Hace falta un par de comentarios adicionales antes de 
abordar el tema del ataque satánico al mensaje.

Primeramente, las advertencias apropiadas contra el peligro 
de la música en la evangelización no excluyen el canto de 
himnos antes y después de las reuniones de predicación. 
Probablemente, sólo después de la Biblia misma en su 
efectividad, son las palabras de los himnos cantadas o 
leídas que han sido usadas más ampliamente como un 
medio de bendición para los pecadores. El entusiasta canto 
congregacional no es una forma de diversión y, a diferencia 
de la música, no se presta a la manipulación.

Segundo, hay aquellos que preguntan: “Usted está en contra 
del drama porque no es ‘proclamación’, pero está a gusto 
con los folletos evangélicos, afiches, portales de internet y 
las pláticas uno-a-uno. Esos tampoco son ‘proclamación’, así 
que, ¿cuál es la diferencia?” La diferencia es que los folletos, 
afiches y portales emplean palabras y se dirigen a la mente 
racional del pecador. Son por lo tanto formas secundarias 
de la proclamación y enteramente aceptables, mientras 
que el drama y los conciertos rock representan un género 
de comunicación muy diferente. Es un género enteramente 
inapropiado como vehículo para el evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo y sin posibilidad de ser eficaz para producir 
convicción y conversión en los corazones de los pecadores.

El mensaje bajo ataque
No es sólo que está siendo atacado el método divino para 
divulgar el evangelio, sino que el mensaje mismo es objeto 
de una feroz arremetida satánica. La típica presentación del 
evangelio que se oye en muchos círculos hoy día no tiene 
más sustancia que esta:

“Dios tiene un plan maravilloso para su vida y quiere que 
usted se sienta personalmente realizado y satisfecho. 
Su sensación de desolación, soledad y baja autoestima 
desaparecerán cuando “pida disculpas” por sus pecados 
y encomiende su vida a Jesús. Dios lo toma en cuenta y 
por esto Jesús pagó por sus pecados en la cruz. Usted ha 

probado todo, así que, ¿por qué no le 
da a Jesús una oportunidad también? 
Lo único que tiene que hacer es pedirle 
a Jesús que sea su Salvador personal. 
Le invito a orar esta oración conmigo…”

¿Qué hay de malo en este mensaje? 
Para comenzar, está confeccionado 
para apelar a las necesidades que 
siente el hombre natural. Sin embargo, 
el problema que tiene el pecador no 
es el que piensa tener. Su problema 
es una falta de santidad, no una falta 
de felicidad. No tiene sólo una vida 
fracturada sino que es culpable delante 
de Dios. Ésta es el área que requiere 
más atención.
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Nuestra predicación debe ser apuntada a perturbar la 
consciencia del pecador, a despertarlo de un todo a ver que 
no es simplemente que ha cometido unos pocos errores, o 
aun, unos pocos pecados. Él es un pecador por naturaleza 
con un principio de mal incurablemente corrupto por 
dentro, de tal manera que sus mejores esfuerzos no son 
más que trapos sucios a los ojos de Dios. Por esto, antes 
de confiar en Cristo un pecador debe ser llevado a lo que 
Robert Murray McCheyne llamaba “un debido sentido de 
lo horroroso de su pecado contra Dios”. Es perfectamente 
posible para el corazón del hombre, desesperadamente 
inicuo y engañoso, anhelar ser salvo del infierno (el instinto 
natural de preservación propia) y a la vez ser de un todo 
reacio a ser salvo del pecado. Por esto la necesidad del 
arrepentimiento.

Pablo resumió tres años de predicación en Éfeso con 
decir que proclamó “arrepentimiento para con Dios y fe 
en nuestro Señor Jesucristo”, Hechos 20.21. Resumiendo 
su vida entera, declaró que había predicado que los 
hombres deben arrepentirse y convertirse a Dios, 26.20. 
Acordémonos que el mismo Salvador que dijo “creer o 
perecer” en Juan 3.16 dijo “arrepentirse o perecer” en Lucas 
13.3. Un evangelio que exige el arrepentimiento es el único 
evangelio que la palabra de Dios autoriza. El Espíritu Santo 
no dotará de poder a un mensaje no autorizado.

No es sólo que el mensaje evangélico moderno esté 
formulado en términos “amistosos” al pecador, sino que 
le invita a venir a Cristo de una manera que no es bíblica. 
Por ejemplo, muchos predicadores modernos presentan el 
acudir a Cristo como un mero acto físico. Las prácticas como 
levantar la mano, repetir una oración o pasar al frente del 
salón se han arraigado tanto en la evangelización que la 
mayoría están contentos con creer que una vez realizado 
sinceramente el acto físico no queda más que hacer sino 
decir: “¡Felicitaciones, y bienvenido a la familia de Dios!” 

Más sutilmente, otros representan el acudir a Cristo como 
un mero acto mental. “¿Cree que Jesús nació de una virgen, 
vivió sin pecado y murió en su lugar? Entonces usted es 
salvo”. Pero la Biblia nunca representa la fe salvadora 
como una simple conformidad mental con los hechos del 
evangelio. Agripa creyó todo lo que los profetas habían 
hablado pero nunca fue salvo.

Otros presentan la salvación como una especie de 
experiencia mística cuando los pecadores sienten una 
sensación de luz o calor, o peor todavía, hablan en lenguas. 
Sin embargo fue dicho de los que vinieron al Señor Jesús que 
habían oído y aprendido, y fueron enseñados por el Padre, 
no que experimentaron alguna sensación mística, Juan 6.45. 
La salvación involucra obedecer “una forma de doctrina”, 
Romanos 6.17.

Y también hay aquellos que rebajan la salvación al nivel de 
un mero acto de voluntad, una simple “decisión”. Desde 
luego, todos los que vienen a Cristo eligen, pero si el 
compromiso de uno a Cristo no es más que “una decisión 
a ser cristiano”, ¿qué hay para impedir que uno decida 
más adelante no ser cristiano, así como el atleta Jonatán 
Edwards?

Entonces, ¿cuál es el auténtico evangelio? Es el ultimátum 
solemne del cielo al pecador que se arrepienta, combinado 
con su grande y bondadosa invitación a venir a Cristo, el 
único Salvador del pecador. Es cierto que Dios condena 

al pecador por lo que es, pero Él ha 
provisto una base en la obra de Cristo 

por la cual el pecador puede ser perdonado de lo que ha 
hecho. Todo aquel que quiere puede venir y descansar en la 
suficiente persona (Cristo) y la obra (crucificado) del Señor 
Jesús.

El pecador arrepentido abandona toda confianza que 
haya tenido en sí y en obras, repudia la voluntad propia 
y la atracción del mundo, y encomienda su alma para 
salvación eterna al bendito y resucitado Varón del Calvario, 
encontrando en Él luz para sus tinieblas, limpieza para su 
profanación, alivio para su carga y tranquilidad para su 
desconcierto.

En el preciso momento en que uno confía en Cristo pasa de 
muerte a vida, recibe vida y nunca es el mismo. Entonces 
la evidencia de la realidad de la obra de justificación en 
el alma se ve en santificación en su vida. Estos mellizos 
nunca deben ser separados y es por esto que Romanos 6 
sigue de inmediato a Romanos 5. La santificación siempre 
sigue la justificación, así como la noche sigue al día. Sin 
duda el anciano puritano Juan Owen tenía esto en mente 
cuando, rememorando su larga vida de servicio, anotó lo 
que consideraba que eran los dos errores principales que la 
gente comete en relación con la salvación. Primero, piensan 
que pueden llegar al cielo sin nacer de nuevo, y en segundo 
lugar piensan que han nacido de nuevo sin una vida santa 
para probarlo. La Biblia dice que el que ha nacido de Dios no 
practica el pecado como un patrón de vida, 1 Juan 3.9-10.

Que el Señor nos dé un deseo fervoroso de volver al 
evangelio bíblico, predicar en el poder del Espíritu Santo y 
ver resultados genuinos que resistirán la prueba del tiempo 
y de la eternidad.  

Cerca de Valparaíso, en la zona central de Chile, 
hay una cuesta que recibe el nombre de La Dormida, 

por la cual se ahorra tiempo y combustible. 
Aquí se encuentra esta iglesia. 

Iglesia de Cristo reanima el amor
y alegre en la noche espera al Señor.
Jesús, el Esposo, vestido de honor
vieniendo se anuncia con fuerte clamor.

Levántate Iglesia, sacude el sopor,
que viene en las nubes tu Esposo y Señor.

Si algunos dormitan sin sentir dolor,
la fe sea en todos el despertador.
Velad, compañeros, velad sin temor,
que está con nosotros el Consolador.

Himnos y Cánticos del Evangelio, #411
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N
ací en Ciudad Obregón, Sonora. 
Cuando era pequeño vivía en 
un campo agrícola muy lejos 

de la ciudad y, como todo niño, tenía 
sueños. Uno de mis sueños era vivir en 
la ciudad, sin saber que aquella ciudad 
era un lugar de mucho pecado. Cuando 
cumplí quince años tuve la oportunidad 
de enlistarme en el ejército mexicano. 
Lo hice, aunque era menor de edad, y 
duré cinco años en activo. 

“Y salí de mi paz a la intranquilidad”

Mi vida cambió. Después de vivir 
en la inocencia empecé a vivir 
apresuradamente; empezaron los 
vicios como el alcohol y las drogas. 
Conocí muchos lugares y estados, y en 
muchas ocasiones estuve en peligro 
de morir en enfrentamientos con el 
narcotráfico.

Cuando me di de baja del ejército mi 
corazón se había llenado de orgullo 
y de intranquilidad, a causa de tanto 
pecado. Luego empecé a sentir los 
estragos de tanto pecado que traía y 
corrí a más vicios para satisfacer la falta 
de amor en mi corazón. Es que en el 
ejército me prepararon para la guerra y 
destrucción de vidas, y todo este sentir 
lo absorbió mi corazón.

Al paso del tiempo conocí a Raquel, 
quien hoy es mi esposa, y tuvimos a 
nuestro hijo Eric Adrián. La mayoría 
de los años de mi matrimonio fueron 
de muchos problemas a causa de mi 
actitud, pero no quería perder mi 
familia.

Nos decidimos que la manera de 
salvar a nuestra relación era buscar 
a Dios. Fuimos a diferentes iglesias y 
mirábamos a las personas que corrían, 
gritaban, otros se echaban en el piso, 
y nosotros con nuestro corazón a 
punto de separarnos a causa de los 
problemas que padecíamos. Sentíamos 
que nos emocionábamos con aquellas 
canciones sin mucho mensaje de Dios 
y las personas que conocíamos nos 
decían que no pecáramos para que 

Dios escuchara 
nuestras oraciones, 

y que así tendríamos paz en nuestras 
vidas. 

Empezamos a leer la Biblia con la 
esperanza de que Dios fijara su 
mirada en nosotros. Nos contaban 
que la emoción que sentíamos era el 
Espíritu Santo que descendía sobre 
nosotros, pero salíamos y ya no había 
ese gozo. Nos desesperamos, hasta 
que un día al pasar por un local de mi 
colonia había un letrero en la pared 
y decía “Platicas bíblicas”. Íbamos en 
un camión urbano, y bajamos a ver de 
qué se trataba. Estaban ahí personas 
extranjeras y nos presentamos. Nos 
dijeron: “Bienvenidos; aquí se predica 
el evangelio de Cristo, el plan de 
salvación”. De momento me sentí raro, 
porque entendíamos más las cosas de 
Dios y pudimos notar la diferencia de 
otros lugares.

Cada día aumentaba nuestro 
entendimiento. Al terminar las 
reuniones íbamos a nuestra casa 
queriendo conocer más de Dios. Otras 
personas criticaban diciendo que 
era un lugar muerto y que vendrían 
falsos profetas. Así casi logra Satanás 
engañarnos para que no buscáramos 
“la verdad y la salvación”. Una noche leí 
mucho mi Biblia, tratando de encontrar 
la salvación de la que nunca había 
escuchado en otros lugares. Ahora 
comprendía que mi alma estaba en 
peligro.

La noche del 8 de julio de 2009, 
pensando en que Jesucristo me podía 
ayudar, y leyendo en Mateo 16:16 “Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”, 
y Juan 6:68 “Señor, ¿a quién iremos? 
Tú tienes palabras de vida eternal”, 
comprendí que Cristo había muerto 
en la cruz por todos mis pecados para 
darme vida eterna. Así fue como creí 
en su obra, y recibí la salvación. Hoy 
soy un soldado de Jesucristo.

“Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, y yo os haré 
descansar”, Mateo 11.28.  

El testimonio de salvación de Jesús Arturo Andrio González

Soldado de

Jesucristo

Ahora comprendía que mi 
alma estaba en peligro.

Muy felices 
hoy son

Traducción de: “O, How Happy are They”, 
por Charles Wesley.
The Gospel Hymn Book, #586. 
Música adaptada de “Home on the range”. Salvation 
Army Tune Book #581

Muy felices hoy son
los que de corazón
obedecen a su Salvador.
Qué deleite es venir
y en unión revivir
esos tiempos del “primer amor”.
 
coro

Bueno es, bueno es 
que aquí estemos, Señor.
El amor echa fuera el temor.
Nuestra senda Tú alumbras 
con gran resplandor.
Bueno es que aquí estemos, Señor.

Esta gran bendición,
mi divina porción,
el Cordero con sangre compró.
Por la fe lo creí;
¡qué alegría sentí!,
pues mis culpas Jesús las borró.

Cuando Dios me salvó,
todo ángel se unió
al gran coro, feliz, celestial:
“Este vil pecador
recibió al Señor
como su Salvador personal”.

Cantaré siempre aquí
de tal gracia hacia mí,
para que otros escuchen de Aquel
que por mí padeció
y en la cruz se entregó,
aunque fui tan rebelde hacia Él.

No podré describir
lo que fue descubrir
que en la sangre hay tanta virtud.
Del Señor propiedad
soy por la eternidad.
Me llenó Dios con Su plenitud.

David R. Alves

El 3 de septiembre de 2010
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Su fidelidad
“Y perseveraban en la doctrina de 
los apóstoles, en la comunión unos 
con otros, en el partimiento del pan 
y en las oraciones”, Hechos 2.42.

La iglesia en Jerusalén estaba 
resuelta a mantener la práctica de 
las doctrinas aprendidas del Señor y 
de los apóstoles. Nada ni nadie les 
iba a impedir continuar en lo que era 
la voluntad de Dios para la iglesia. 
¡Qué admirable determinación!, a 
pesar de las presiones religiosas que 
existían para el momento. El ejemplo 
es válido para que nosotros hoy 
aprendamos a sostener la doctrina 
del Señor en la iglesia local, a pesar 
de las presiones religiosas, políticas o 
sociales que existan. 

La Biblia es concisa y clara en lo 
que debe ser nuestra práctica como 
iglesia, y nos da las pautas a seguir 
para que lo hagamos sin titubeos. 
Lastimosamente, a veces se vela más 
por la costumbre o tradición que por 
la doctrina pura y sana de la Palabra 
de Dios. Que permanezcamos en 
la doctrina que Dios ha dado a la 
iglesia sin claroscuros, sino con 
transparencia y plena determinación. 

Su ejercicio
“…concede a tus siervos que con 
todo denuedo hablen tu palabra”, 
Hechos 4.29.

“…pero la iglesia hacia sin cesar a 
Dios por él [Pedro]”, Hechos 12.5.

La primera iglesia tenía un fervor 
intenso por el bien de otros. Por 
eso oraba para que el evangelio se 
predicara sin miedo y de esa manera 
se extendiera sin impedimentos. 
También oraba por los creyentes 
en dificultades para que fueran 
librados. Algo interesante en los dos 
hechos citados, es que en ambos la 
Escritura expresa que la iglesia oraba 
de una forma unánime, o sea, que 
todos tenían el mismo sentir, fervor, 
pensamientos por la causa que se 
oraba.

Fíjese lo que dice en Hechos 4.24: 
“ellos habiéndolos oído alzaron 

unánimes la voz 
a Dios”. Ahora 

miremos el capitulo 12.5: “pero la iglesia 
hacia sin cesar oración a Dios por él”. La 
reunión de oración en la primera iglesia era 
bien atendida y bien dirigida por el Espíritu 
Santo. ¡Cuán conmovedor ha de haber sido 
estar en una de esas reuniones de oración!

“¿Por qué será que nuestras reuniones de 
oración son tan aburridas?”, dirán algunos. 
Hagámonos un examen: ¿Tengo el mismo 
ejercicio que tenía la primera iglesia a 
favor de otros? ¿Tengo el mismo fervor? 
¿Voy a la reunión de oración? Cuando 
voy a la reunión, ¿me duermo o estoy 
oyendo por lo que se ora? ¿Estoy orando 
mi propia oración cuando el hermano 
nos está llevando al trono de la gracia? Si 
tomo parte, ¿“rezo” siempre lo mismo? 
¿Dejo tiempo para que otros participen? 
¿Estoy revisando si tengo mensajes en mi 
teléfono? ¡Con razón nuestras reuniones 
de oración son tan diferentes a la de la 
primera iglesia! 

Su comunión
“Y la multitud de los que habían creído 
eran de un corazón y un alma; y ninguno 
decía ser suyo propio nada de lo que 
poseía, sino que tenían todas las cosas en 
común”,  Hechos 4.32.

Esta es una de las varias escrituras 
que declaran la comunión sincera que 
practicaban los creyentes en la primara 
iglesia. Notemos que nadie les impuso 
que tomaran esta actitud de compartir sus 
cosas, sino que fue algo que salió de sus 
propios corazones. Tampoco observamos 
que hayan formado una cooperativa con 
este fin, sino que todo era producto de la 
obra del Espíritu de Dios, haciendo nacer 
en ellos no sólo el querer hacer bien, sino el 
hacerlo también. 

Ahora, no era sólo el hecho de que ellos 
compartían las cosas materiales con los 
que necesitaban, sino que parece que 
cada acción que emprendían era guiada 
por ese espíritu de unidad, pues leemos 

en el capítulo 5 que estaban 
todos unánimes. Entonces, ¿qué 
aprendemos? Bueno, de plano 
parece que la unidad es algo esencial 
en una asamblea. No se trata 
solamente de trabajar juntos, sino 
de hacerlo con el mismo espíritu, 
convicción, propósito y gozo. Ahora, 
es claro que lo que los unió a tener 
una misma alma en la obra fue el 
amor que tenían en sus corazones 
por Cristo. Cuando este sentimiento 
no es de todos entonces afloran las 
diferencias que pueden terminar en 
divisiones. 

Que nos examinara el Señor para 
ver si hemos dejado nuestro primer 
amor, para que no seamos la nota 
discordante en nuestra asamblea, 
sino que cimentados en el amor de 
Cristo, y en el sentir que le llevó a la 
cruz, seamos unidos y fortalecidos 
por las coyunturas. No es suficiente 
decir el domingo en la mañana 
que amamos al Señor. Antes de 
decirlo deberíamos ver si lo estamos 
mostrando en la comunión con los 
demás.

Su temor
“Y vino gran temor sobre toda la 
iglesia”, Hechos 5.11.

La causa de este gran temor tenía 
su raíz en un hecho de disciplina 
que el Señor había administrado 
a Ananías y Safira. Los creyentes 
estaban sumamente sensibles y 
aprendieron cuán serio era aun fingir 
delante de los hermanos. Una de las 
cosas que está minando la eficacia 
de varias asambleas es la doble 
personalidad de algunos creyentes. 
Lamentablemente, algunos que caen 
en esta falta están tan envanecidos 
que ni se dan cuenta, o de plano 
no les importa vivir en constante 
disimulo de lo que realmente no son. 
El apóstol Pablo tuvo que reprender 
a su consiervo y apóstol Pedro, quien 
estaba cayendo en esta falta de fingir 
ante un grupo de hermanos, Gálatas 
2.11. Interesante que el mismo Pedro 
que había condenado esta actitud 
anteriormente ahora se deslizaba por 
la misma rampa. 

El apóstol Pablo también enseñó a 
los corintios a no vivir envanecidos, 
pensando que Dios no iba a hacer 
nada con ellos, a pesar de persistir 
en esa actitud desafiante. Hacer las 
cosas contrarias al Señor y pensar 
que no va a traer consecuencias 
negativas personales y colectivas 

La primera iglesia
por Harrys Rodríguez
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es una equivocación. Acordémonos 
de Ananías y Safira. En este caso 
Dios actúo para darnos un ejemplo 
de lo serio que es vivir una vida falsa 
en la asamblea, pretendiendo ser 
espirituales, pero ser otras personas en 
la casa, trabajo, y calle. Me pregunto, 
¿cuántos de nosotros sobreviviríamos 
si Dios decidiera actuar como hizo con 
esta pareja?

Su trabajo
“Y todos los días, en el templo y por 
las casas, no cesaban de enseñar y 
predicar a Jesucristo”, Hechos 5.42.

Los creyentes de la primera iglesia 
oraban, enseñaban y predicaban con 
un detalle interesante: lo hacían todos 
los días. Pablo dice: “aprovechando 
bien el tiempo, porque los días son 
malos”, Efesios 5.16. Es evidente que 
en la tabla de valores de la primera 
iglesia las cosas de arriba estaban 
primero. Parece ser que todo esfuerzo 
iba enfocado hacia ello. Sin duda 
habían perdido todo interés por las 
cosas de la tierra; querían vivir el 
cielo cada día en sus vidas como si 
ya estuvieran allí. ¿Es posible ser 
como ellos hoy, con tantas cosas a 
las que tenemos que atender, y el 
vaivén de la vida?  Bueno creo que los 
creyentes al principio decidieron vivir 
así, o sea, para lo que no se ve, para 
lo eterno. ¿Sería que ellos no tenían 
responsabilidades, compromisos 
u obstáculos? Pues, ¡claro que sí!, 
pero, como dijimos, ellos habían 
determinado vivir para el Señor, a 
pesar de toda la turbulencia que les 
rodeaba. 

Hoy en día creemos también que es 
decisión de cada uno, si va a vivir 
para lo de arriba o no. Podemos usar 
argumentos muy válidos para decir 
que ya no se puede ser como los de 
la primera iglesia, porque vivimos 
tiempos diferentes; pero, a fin de 
cuentas, se trata de que seamos 
decididos y determinados como ellos.

Su constancia
“Y perseveraban en la doctrina de los 
apóstoles”, Hechos 2.42.

“Y perseverando unánimes cada día 
en el templo”, Hechos 2.46.

“Y todos los días, en el templo y por 
las casas”, Hechos 5.42.

¡Qué maravilla la constancia, 
compromiso y 
devoción de los 

creyentes de la primera iglesia! No 
había excusas como: “es que falta 
más amor”, o “no tengo tiempo”, o 
“no me toman en cuenta”. No existía 
ningún pretexto para no cumplir con 
sus responsabilidades y deberes como 
creyentes. Estamos seguros de que 
tenían problemas de toda índole, 
además de las tribulaciones por ser 
cristianos. Pero por encima de eso 
estaba su sentido de responsabilidad 
y amor al Señor que no les dejaba 
ver en otra dirección, mas que hacia 
donde está Cristo sentado.  ¡Cuánta 
necesidad tenemos hoy de esta clase 
de creyentes!

Su fruto
“Y se añadieron aquel día como tres 
mil personas”, Hechos 2.41.

“Y el Señor añadía cada día a la iglesia 
los que habían de ser salvos”, Hechos 
2.47.

“Y crecía la palabra del Señor, y 
el número de los discípulos se 
multiplicaba grandemente en 
Jerusalén”, Hechos 6.7.

Al mirar la mano de Dios obrando de 
manera tan poderosa, uno se maravilla 
de la soberanía del Señor en hacer lo 
que Él quiere, en su tiempo y sazón. 
Pero también es verdad que el Señor 
encuentra más cabida para trabajar, 
y se siente más cómodo obrando, si 
los creyentes están viviendo como Él 
quiere. Note que en cada característica 
que hemos visto en este artículo 
siempre había algo en común entre 
ellos: todos estaban de acuerdo en lo 
que hacían, todos tenían un mismo 
sentir espiritual. Esto nos recuerda lo 
que el Señor dijo en Juan 17.21: “que 
también ellos sean uno en nosotros; 
para que el mundo crea que tú me 
enviaste”. Aquí, la comunión no es 
entre los creyentes solamente, sino 
primeramente con el Padre y el Hijo, o 
sea, en conformidad con sus deseos, 
no en conformidad con los deseos de 
un creyente individual o de un grupo 
de creyentes. 

La comunión es el resultado de nuestra 
relación con Cristo. La comunión no 
es una negociación, sino un fruto 
del Espíritu que nace cuando se está 
contemplando a Cristo. Cuando nos 
preguntemos por qué será que hoy en 
día no vemos ese mismo avivamiento 
de la primera iglesia, preguntémonos 
también si estamos viviendo la misma 
vida cristiana que ellos. 

Cotaxtla, 
Veracruz
Todos estamos conmocionados 

al pensar en la gran pérdida 
personal que han sufrido los 

creyentes en Cotaxtla. Durante 
el azote del huracán "Karl", el río 
Cotaxtla subió unos 15 metros de 
nivel normal, rebasando sus riberas a 
unos quinientos metros a cada lado y 
llevándose casi todo a su paso. Aunque 
lamentamos mucho la pérdida de 
vidas que se reportan, la mano del 
Señor protegió a todos los que tienen 
contacto con la obra del Señor en ese 
lugar.

La hermana Marta Mendoza estaba 
disfrutando de la conferencia en 
Pachuca cuando le llegó la noticia de 
que el río Cotaxtla se había llevado 
toda la mercancía de su ferretería.

Quiero contarles una anécdota. 
Desde el 5 hasta el 12 de septiembre 
tuve oportunidad de estar en el 
puerto de Veracruz para una serie 
de ministerios. Unas nueve personas 
vinieron diariamente desde Cotaxtla a 
las reuniones. Es un recorrido de una 
hora. Fue un esfuerzo muy loable. Una 
noche, Don Agapito (ver foto) se paró 
frente a mí, unos segundos antes de 
que empezara la reunión, y sacó de 
su pantalón un cartón de Jumex y un 
popote. Me dijo: "David, está haciendo 
mucho calor y le traje un jugo para que 
se refresque. Queremos que esté a 
gusto". Bueno, no nos imaginábamos, 
ni él ni yo, que en unos días, él y los 
demás creyentes allá necesitarían 
mucho más que un Jumex. En otra foto 
se muestra algo de los estragos que el 
río causó a la casa de Don Agapito.

Juan y Rebekah Nesbitt han estado 
visitando Cotaxtla constantemente 
para llevar ayuda a los creyentes allá.

Don Agapito, uno 
de los creyentes 

afectados de 
Cotaxtla
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BÍBLICO

Amigos
inconversos
por Peter Ramsay

“Pero tú no entiendes. No es sólo que parece que nos entendemos 
bien, sino que lo pasamos muy bien juntos.  Me siento muy 
cómodo cuando estoy con ella.  No tengo que ‘actuar’.  Me puedo 
relajar completamente. Tenemos muchas cosas en común.”

Pero, ¿qué de Cristo?  ¿Lo tienen a Él en común también? 

“No, ella no es cristiana, pero cuando se refiere a mi fe, 
pienso que puedo aferrarme a mis propias convicciones y no 
comprometerme. No veo por qué no deba continuar siendo mi 
mejor amiga.”

“Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni 
estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se 
ha sentado; sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley 
medita de día y de noche”, Salmo 1.1-2.

El Salmo 1.1 se refiere al tipo de amigos con los cuales te sientes más cómodo. 
Las personas con quienes caminamos, trotamos, hacemos ejercicios, jugamos 
fútbol, vamos de compras, jugamos, comemos y nos relacionamos son críticos 
para los creyentes.  Aunque sus personalidades sean muy compatibles, nunca 
olvides que un amigo inconverso es sólo eso, ¡un inconverso!  Tu amigo es un 
pecador que no comparte tu amor por Cristo.

Si Cristo viniera a tu colonia hoy, tu amigo inconverso con 
quien te entiendes tan bien se uniría a los otros gritando:  

“Crucifíquenlo; no quiero que ese 
Hombre reine sobre mí”.  Tú estarías 
en shock, decepcionado, herido y 
ofendido. Pensarías: “Oh, si él piensa 
así de mi Salvador, creo que no 
tenemos nada en común”.  Esto implica 
una separación.  Rara vez notas lo peor 
de una persona en un día corriente. 
Pero recuerda esto:  Lo que está 
diciendo tu amigo es:  “Yo no quiero 
seguir a tu Cristo”.  Tal actitud hacia 
Cristo está bien arraigada en el corazón 
de cada pecador.   Se esconde muy 
por debajo de la superficie simpática, 
respetable, divertida de tu amigo 
inconverso.

Toma sólo un ejemplo de la Biblia: 
¿realmente piensas que Nicodemo 
y José de Arimatea, después de ser 
testigos del brutal y crudo odio de sus 
colegas hacia Cristo y su decisión de 
crucificarlo, que éstos dos creyentes 
tendrían algún deseo de socializar con 
ellos los fines de semana? A pesar de 
todo lo que compartían en el mundo 
secular o cuán compatibles eran sus 
personalidades, hubo un quiebre 
rotundo y una separación por una 
persona:  Jesucristo. 

Nuestras relaciones sociales con 
personas inconversas deberían 
ser para mostrarles la bondad 
de Cristo y ganarlos para Él. Esta 
porción de la Biblia NO es acerca de 
intensificar nuestras relaciones con 
los inconversos, sino sobre tener 
una relación con ellos motivada 
espiritualmente.

Si yo me mezclo y disfruto la amistad 
continua de personas inconversas, sin 
una meta primordialmente espiritual 
para ellos, entonces estoy en serios 
problemas.  Si prefiero usar mi tiempo 
libre con amigos inconversos del 
trabajo o la escuela, entonces estoy 
en serios problemas. NO es el deseo 
normal de un cristiano. El impulso 
normal de un creyente es preferir 
la compañía cristiana y disfrutar de 
comunión con aquellos que aman a 
Cristo. 

Si te estás yendo en otra dirección, 
entonces vas en la dirección incorrecta.  
Busca al Señor y busca la compañía de 
aquellos que aman a tu Señor.  

Nuestras relaciones  
sociales con personas  

inconversas deberían ser 
para mostrarles la bondad 

de Cristo y ganarlos  
para Él. 
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Tamales light
Desafío para tu cerebro

Encuentra la letra C

OOOOOOOOOOOOOOOOOOO O
OOOOOOOOOOOOOOOOOOO O
OOOOOOOOOOOOOOOOOOO O
OOOOOOCOOOOOOOOOOOO O
OOOOOOOOOOOOOOOOOOO O
OOOOOOOOOOOOOOOOOOO O
OOOOOOOOOOOOOOOOOOO O

Una vez que hayas encontrado la 
C, encuentra la N

MMMMMMMMMMMMMMMMMMM MMMMM
MMMMMMMMMMMMMMMMMMM MMMMM
MMMMMMMMMMMMMMMMMMM MMMMM
MMMMMMMMMMMMMMMMMMM MMMMM
MMMMMMMMMMMMMMMMMMM MMMMM
MMMMMMMMMMMMMMMNMMM MMMMM
MMMMMMMMMMMMMMMMMMM MMMMM
MMMMMMMMMMMMMMMMMMM MMMMM
MMMMMMMMMMMMMMMMMMM MMMMM
MMMMMMMMMMMMMMMMMMM MMMNM

Cuando encuentres la N, busca el 6

9999999999999999999 99999999999
9999999999999999999 99999999999
9999999999999999999 99999999999
9999999999999999999 99999999999
9999999999999999999 99999999999
9999999999996999999 99999999999
9999999999999999999 99999999999
9999999999999999999 99999999999
9999999999999999999 99999999999

Ahora busca la a

Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã
¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥
Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã

¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥
Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥

Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã
¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã

¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥aÃ¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã
¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã

¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥
Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥

Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã
¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã

¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥Ã¥

¿Listo? 
Ahora sólo te falta encontrar la i

!!!!!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!!
!!!!!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!!
!!!!!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!!
!!!!!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!!
!!!!!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!!
!!!!!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!!
!!!!!!!!!!!! !!!!!!!i! !!!!!!!!! !!!!!!!!!
!!!!!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!! !!!!!!!!!

"Ejercítate para la piedad", 
1 Timoteo 4.7
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La mies en México
Matilde, Hildalgo y Nezahualcóyotl, Estado de México:

La conferencia de Matilde y Nezahualcóyotl se llevó a cabo 
los días 16, 17, 18 y 19 de septiembre.  Con gratitud nos 
dimos cuenta de la buena mano de Dios con nosotros en 
la conferencia.  Asistieron entre 135 y 180 personas a la 
varias reunions, con representación de unas diez asambleas 
distintas, sin incluir las de Matilde y Neza.  Las quince 
horas de ministerio se compartieron entre once hermanos, 
incluyendo el reporte dado por Timoteo Stevenson, de 
Irlanda del Norte.  El evangelio fue predicado el sábado por 
nuestros hermanos Cristian Lizárraga (Hermosillo) y David 
Alves (padre), con el testimonio de Timoteo Stevenson 
al principio. Al final de la reunión se bautizaron tres 
creyentes.  En el mes de octubre esperamos iniciar una serie 
de predicaciones del evangelio y apreciamos sus oraciones.

El Borrego, Nayarit:

El 10 de septiembre nos llegó la noticia del fallecimiento de 
Don Reynaldo Olguín.  Aquella noche se juntaron los vecinos 
y escucharon el evangelio en el velorio, cuando predicaron 
los hermanos Pablo Thiessen y Marcos Caín.  El día siguiente 
unas 180 personas vinieron y estuvieron atentas durante la 
predicación, y escucharon himnos mientras se llevaba a cabo 
el sepelio al lado del local en El Borrego.  Por las siguientes 
dos semanas hermanos de Tepic y de Zapopan predicaron 
el evangelio, y se pudo tener conversaciones con muchos 
familiares que están interesados en el bienestar de su alma.  
El lunes 27 de septiembre un nieto de Don Reynaldo profesó 
fe en el Señor, y el siguiente viernes una hija suya (María 
Elena).  Oremos que Dios obre aun más en este pueblo. 

Zapopan, Jalisco:

Estamos esperando todavía el permiso para seguir con la 
construcción del nuevo local.  Recientemente hemos visto 
cara nuevas en la escuela dominical, y en la predicación 
del evangelio.  El domingo pasado más de 70 personas 
escucharon el evangelio y el testimonio de nuestro hermano 
Timoteo Stevenson. Podemos orar por nuestro hermano que 
regresó a su tierra natal el 30 de septiembre.

Chihuahua, Chihuahua:

Las reuniones de predicación en El Porvenir continúan 
de lunes a viernes.  La asistencia de adultos y niños es 
animante, y se aprecian las oraciones del pueblo del Señor.

Tepic, Nayarit:

Después de más de cuatro años de estar entre nosotros, 
Jasón y Shelley Wahls, junto con sus tres hijas Graciela, 
Esperanza y Fe, se han ido a vivir a Zacatecas, Zacatecas.  
El día 12 de septiembre hubo una despedida, en la cual el 
hermano Sergio Arres dio unas palabras de agradecimiento 
por el esfuerzo de Jasón y Shelley durante su tiempo aquí.  
Su ejercicio es establecer una obra más permanente en el 
pueblo de El Barril, San Luis Potosí.  Este pueblo queda a una 
hora de su casa en la ciudad de Zacatecas.  Jasón tiene una 
lista de más de 100 conocidos, incluyendo varios jóvenes 
criados en la escuela bíblica en Postville, Iowa, Estados 
Unidos.  Apreciarían mucho las oraciones de los creyentes.  

Timoteo Stevenson dando su reporte sobre Irlanda del Norte, 
e interpretado por David R. Alves

Once de los doce hijos de Don Reynaldo, su esposa y su hermano. 
María Elena, la segunda desde la derecha, fue salva recientemente.
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Ciudad Obregón, Sonora:

Siempre es una dicha participar en la cena del Señor, pero 
este domingo pasado, el 26 de septiembre, fue aún más 
preciosa. Por primera vez se celebró la cena del Señor aquí 
en Ciudad Obregón. Catorce de los creyentes obregonenses, 
los que obramos aquí, más 6 obreros (David Alves padre, 
David Alves hijo, Juan Dennison, Daniel Harvey, David Sluiter, 
Eleonor Mosquera), sus esposas e hijos, y varios hermanos 
visitantes de Canadá, los EE.UU. y diferentes partes de la 
República Mexicana, un total de 56, participamos juntos 
en este momento tan especial. Hubo más de 60 personas 
observando.

Al final de la cena, David Alves hijo nos dio un buen 
mensaje sobre la persona de Cristo. Diego Alves dio una 
lección interesante a más de 50 niños. Después de comer, 
escuchamos cuatro mensajes penetrantes y animantes de 
parte de Juan Dennison, David Sluiter, David Alves padre, y 
Daniel Harvey. Los hermanos Sluiter y Harvey predicaron con 
bastante claridad en la última reunión, la del evangelio. Las 
hermanas prepararon una rica comida al mediodía y en la 
tarde.

Desafortunadamente, más tarde en la noche, de regreso 
a Puerto Vallarta, David Alves hijo, su esposa Penélope, y 

Diego Alves, fueron sorprendidos por 
unas piedras invisibles en la carretera 

a unos pocos kilómetros de Mazatlán. Se les ponchó una 
llanta y mientras la arreglaban, dos hombres, uno con arma, 
los atracaron, quitándoles todo su dinero y los celulares. 
Sufrieron la pérdida de todo esto, pero al final manejaron 
hasta Mazatlán, donde pasaron la noche, agradecidos, a 
pesar del susto tan grande, por la misericordia de Dios en 
preservarlos con vida.

Por otra parte, se está planeando un nuevo esfuerzo de 
pláticas bíblicas al sur de la ciudad, llevadas a cabo por 
Jonatán Seed (aquí por ocho meses) y Benjamín Kember. 
Daniel Harvey nos trajo unas 30,000 revistas Vía que serán 
usadas en este mismo esfuerzo.

Por favor, sigan orando por la obra en Obregón.

Id por todo el mundo...
Oeste de Phoenix, Arizona:

Dios mediante, la asamblea que se reúne en el Centro 
Evangélico en el oeste de Phoenix tiene planeada una serie 
especial de predicaciones diarias que se iniciarán el 9 de 
octubre con nuestros hermanos Ross Vanstone y David 
Booth.  Los hermanos en Phoenix apreciarían sus oraciones 
para que el Señor obre en el corazón de los contactos que 
tenemos, en algunas miles de personas que van a recibir 
la invitación, y también en los hijos y familiares de los 
creyentes en Phoenix que no son salvos. 

Conferencias:
San Juan de Abajo, Nayarit:  La asamblea aquí llevará a cabo 
su primera conferencia local los días 16 y 17 de octubre.

Tepic, Nayarit: La conferencia este año será los días 13 y 14 
de noviembre.  Los ministerios serán dirigidos especialmente 
a los jóvenes entre el pueblo del Señor, aunque todos están 
cordialmente invitados.  Empieza a las 10:00 a.m. el día 
sábado.

El Coapinole, Puerto Vallarta, Jalisco:  Desde el 17 hasta el 
19 de diciembre se celebrará la conferencia anual en esta 
asamblea.

Cambios de domicilio:
Juan y Michelle Dennison
Phoenix, Arizona, Estados Unidos
dennison6@yahoo.com

Jasón y Shelley Wahls
Zacatecas, Zacatecas
jasonwahls@gmail.com
swahls@gmail.com

Jasón y Shelley Wahls, y sus hijas Esperanza, Graciela y Fe

http://mensajeromexicano.com
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